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2ª Parte 
 

26 de diciembre de cualquier año. 

 

Continúan las pesquisas sin ningún resultado. Ni de la policía 

ni de nadie que sepa cualquier dato sobre Ana. 

 

Los hermanos de la víctima, Pablo y Diego, de doce y trece años 

respectivamente, con la complexión también menuda heredada de 

sus progenitores, cabellos azabache, ojos castaños claros que miran 

con profunda curiosidad, ahora están empañados por el terrible 

sufrimiento que padecen por cada una de las células de sus cuerpos.  

 

Pablo es un crío muy sensible, le encanta la literatura y en 

especial la poesía. En sus ratos libres escribe poemas que sorprenden 

a sus profesores y ya le han publicado un cuadernillo en este mismo 

periódico del “susto sustísimo”. Ahora reparte cuartillas de la 

descripción de Ana en forma de rima. 

 

Diego es un manitas, cualquier cosa estropeada como relojes, 

móviles, televisores, radios, planchas, etcétera, las descuartiza en su 

cuarto. Con gran habilidad las hace funcionar, aunque le sobren 

piezas. Ahora no descansa en su afán de complacer a su hermanita 
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reconstruyendo su casa de muñecas queriendo sorprenderla cuando 

regrese junto a ellos. En su mente no cabe ningún posible hecho de 

que jamás la vuelva a ver.  

 

No pueden concebir sus hermanos y es incomprensible para 

ellos no tener su presencia. La adoran desde el mismo instante que 

formó parte de sus existencias. La han mimado, protegido, cuidado, 

la aman más allá de lo posible. Sin ella no saben vivir, porque Ana es 

luz, alegría, dicha. Da tanto con su sola presencia que, aunque se 

hundiera el mundo y ella sobreviviera no haría falta nada más 

porque lo demás está de más. 

 

  No han parado de repartir imágenes de nuestra dulce niña 

entre: los alumnos del instituto, sus profesores, sus amigos, su 

entrenador de fútbol, sus compañeros del equipo “los grillos”, a la 

pandilla con quienes comparten sus diversiones los fines de semana 

y festivos, a cualquier persona que se cruce con ellos en su camino. 

 

Nadie ha visto y ni oído nada acerca de la pequeña. A pesar de 

que se siguen mostrando la foto de Ana en todos los medios de 

comunicación posibles.  
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El barrio entero la busca con desesperación, no se ha sabido 

absolutamente nada de nada, ni se conoce ninguna evidencia de 

donde pueda estar.  

 

Ha pasado a ser noticia a nivel internacional. Es inaudito que 

no se encuentre ni un solo dato. Y de que ninguna alma caritativa no 

se comunique con sus parientes, vecinos, amigos, compañeros, ni en 

la policía ni en los medios de comunicación para informar de 

cualquier cosa que conduzca a una simple pista o huella para conocer 

dónde se encuentra. 

 

 Sus tres primos: Julita, de cuatro años, igualita a Ana, con sus 

mismas características que ya apuntan maneras a ser una hermosa 

hechicera. Tímida, con un mundo interior lleno de fantasía, se pasa 

más tiempo en casa de su tía Elena que en la suya, por el simple hecho 

de estar con su “Sol” como así sus seres más queridos llaman a Ana. 

Según la primita, su pena fue que no la acompañó con las demás 

niñas cuando desapareció. Se sienten muy unidas. Julita por 

desgracia había cogido un catarro que la mantenía en cama del que 

aún no se ha recuperado. Se cree que seguirá así hasta que regrese, 

su más que prima y amiga, hermana. 

 

El primo Andrés, de once años. El que menos se parece a la saga 

de los Valverde, con su pelo rubio y ojos azules, más alto de la media 
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y con un cuerpo muy atlético. Por lo visto ha salido a su bisabuelo 

George, un anglosajón que se enamoró de España y de una sevillana 

llamada Manuela, con un arte que quitaba el sentido con sus bailes y 

cantos de su tierra. Es un niño muy desarrollado mental y 

físicamente. Se le ha metido en la cabeza ser piloto de cualquier 

aparato que vuele. En las materias que estudia saca matrícula de 

honor, es el más sabiondo de la familia, ya domina las redes y no para 

de buscar a su ”Sol” por internet aprovechando el periodo vacacional 

de las Navidades, aunque de momento no ha logrado ningún 

resultado y se siente muy frustrado.  

 

 Martín, de nueve años. Rellenito, con los hoyuelos iguales a 

Ana, muy juguetón, simpático a más no poder, saca el lado bueno de 

las cosas. Cuenta a los otros niños de la escuela que cuando aparezca 

su primita habrá risas y llanto de felicidad. Se imagina que su Anita 

estará viviendo una mágica aventura dentro de un cuento de hadas. 

Y luego él se encargará de narrarlo con su singular gracejo y 

desparpajo. No quiere ni imaginar que alguien la pueda retener en 

contra de su voluntad porque si no Martín se apagaría lo mismo que 

una vela encendida por una corriente de aire. 

 

Sus tres primos son los hijos de su tío Antonio, (hermano 

mellizo de Elena) y de Paloma, una madrileña con un encanto y 

belleza sin par; que dejó su mundo atrás siendo una reputada 
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abogada para casarse con su querido Toñín, un afamado arquitecto 

que ejerce en la capital hispalense.    

 

Doña Manolita, su única abuela, vive en el mismo piso de la 

pequeña, con ochenta años más que cumplidos, aunque ella siempre 

dice que son setenta y nueve. Es muy vivaracha, la alegría de la 

huerta, también morena, menudita, con una enorme sonrisa. Para su 

edad es un torbellino que no ha parado de visitar a sus amistades, ir 

a las residencias, hablar en la radio, e incluso ir a programas de 

máxima audiencia a rogar que por favor le devuelvan a su 

encantadora nieta. Daría su vida sin dudarlo a cambio de ella. Ya está 

cosiendo un traje de gitana para cuando llegue la feria de abril y lo 

luzca la chiquilla en todo su esplendor.  

 

La familia entera, hasta su tía Lucía, única hermana de Paloma 

“la madrileña”, soltera porque no ha querido meterse en líos de 

casorios, muy guapa y chulapa que para eso es gata, se dedica a la 

decoración de interiorismos. Eso sí, tiene un hijo, Julián, de catorce 

años, que la lleva por la calle de la amargura. Está en esa edad que se 

cree tan mayor que no hay quién le entienda, ni él deja que nadie le 

aconseje. Es un crac jugando de base en el equipo juvenil del Real 

Madrid, llegará muy lejos, las canastas las mete a capón y a tres 

metros de distancia. Ya sueña jugando en un equipo en la NBA como 

en Los Angeles Lackers.  
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 Sus dos únicos parientes de Madrid, Lucía y su hijo Julián, han 

cogido ipso facto un ave a Sevilla. Quieren a Ana con locura y no 

comprenden la vida sin ella. 

 

 Todos sus parientes a diario patean las calles. Ninguno 

descansa, es imposible no hacerlo, el dolor es intenso, la buscan hasta 

el desfallecimiento. Han preguntado, indagado, observado, hablado, 

wasapeado… desesperándose porque no han logrado ni un solo 

resultado.  

 

Es de lo más sorprendente y doloroso. 

 

Estaré al tanto y no dejaré de informarlos. 

 

 

 

 

 

 

 

Angelito Mazapán. Alias: "el gacetilla del barrio”. 
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    27 de diciembre de cualquier año. 

 

Sin noticias de Ana o del nombre con el que sus conocidos más 

íntimos la llaman: su “Sol”. Es que no es para menos, donde está se 

ilumina todo a su alrededor. Transmite mucha dicha con su límpida 

mirada en su risueña cara que te calienta el día. 

 

Sus íntimas amigas: Vero, Merche, Carmen y Patri se sienten 

tan tristes que a pesar de intentar saber qué le ha podido pasar entre 

sus otros vecinos y compañeros del colegio, no pueden creer que 

haya desaparecido sin sentido.  

 

Sus familiares también están muy angustiados, no solo por la 

pérdida de Ana, sino porque ninguna de ellas casi come a no ser que 

se las obligue, ni hablan, ni juegan, únicamente salen a buscarla 

siempre acompañadas (al ser tan pequeñas) por uno de sus 

progenitores, nadie desea que vuelva a ocurrir un hecho tan 

lamentable, triste e inexplicable. 

 

Sus amiguitas de vez en cuando se juntan en casa de una de 

ellas. Se encierran en una habitación. Se susurran, no quieren que 

nadie las oiga lo que traman, ni la tristeza e incomprensión que las 

ataca. Desean hacer algo para recuperarla, pero no saben qué, ni 
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cómo. Han llegado a la conclusión de que un ser malvado la ha 

raptado por egoísmo, dejándolas sin ya poder apreciar el mundo a 

color y no en blanco y negro. 

 

Patri se siente culpable. Ella fue la que ideó jugar al escondite. 

Carmen y Merche tan animosas no saben qué decir para consolar su 

doloroso llanto porque todas se sienten igualmente tristes. 

Únicamente Vero la abraza, seca sus lágrimas, la comenta que nadie 

tiene la culpa y que antes de que se den cuenta su “Sol” estará entre 

ellas tan contenta, dicharachera, siempre dispuesta a jugar, a charlar, 

a escuchar, siendo ese ser especial que a veces aparece en la vida de 

los demás. Lectores, deseo que después de cuatro días os pueda dar 

más noticias sobre este terrible suceso. 

      

                       Angelito Mazapán.  Alias: “el gacetilla del barrio.    
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28 de diciembre de cualquier año. 

 

No, mis queridos seguidores, no es ninguna inocentada que 

Ana aún no haya aparecido. 

 

 Ni con investigadores privados que han contratado Juan y 

Elena (los padres de la pequeña), ni todo el cuerpo de policía, ni la 

Europol, ni la Interpol, ni mandando señales al espacio, se ha podido 

descubrir algo. 

 

Van a hacer interrogatorios exhaustivos de las personas más 

allegadas a nuestra tierna “Sol”.  

 

Empezando por el más sospechoso, Curro, el conserje, que 

cuida del vecindario. Tan taciturno, extraño, nada sociable. Se 

desconoce desde cuando está en la finca. Según comentan los vecinos 

siempre ha estado allí. Aun así, están contentos con él, se encarga de 

la limpieza, del césped del jardín, atiende al cartero, él mismo reparte 

la correspondencia o cualquier paquete que se les envía. Está al tanto 

de cuánto ocurre en la comunidad, incluso en la necesidad de 

comprar artilugios que le venga bien a la infraestructura del edificio. 

Curro atiende las necesidades de los vecinos, si alguien se encuentra 

pachucho o se halla fuera de vacaciones, el conserje les riega las 
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plantas y echa un vistazo a sus hogares. Vamos, que es una persona 

entregada en cuerpo y alma con los inquilinos. Y, conocen su pasión 

por Ana. Hay pocos momentos en que la pequeña no esté en su 

compañía llenándole de alegría.  

 

Según fuentes oficiales del inspector jefe, Luis Rodríguez, no ha 

habido manera de sonsacarle nada. Ni sometiéndole al tercer grado. 

Eso sí, se ha hecho un exhaustivo registro en el piso bajo, donde 

reside, sin que se haya encontrado nada incriminatorio a cerca de 

Ana. 

 

El susodicho nunca disfruta de un solo día de asueto, él no lo 

desea. Nadie le va a visitar, ni se le conoce ningún amigo, es muy 

parco en palabras excepto con Ana. Él no sale del recinto casi nunca 

a no ser por necesidad. Es una persona un tanto especial.    

 

No puedo continuar redactando más, las manos me tiemblan 

por no saber qué explicación dar a lo ocurrido. Curro parecía ser el 

presunto implicado en este ignominioso rapto. 

 

     

 

                    Angelito Mazapán.  Alias: “el gacetilla del barrio”. 
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Continuará… 
 
 
 

Para mis queridos lectores, con todo mi cariño, 
Mary Kate D. 


